
ORACIÓN A LA VIRGEN DE LA CARIDAD DEL COBRE 
CON OCASIÓN DEL IV CENTENARIO 

DEL HALLAZGO DE SU VENERADA IMAGEN 
 

Virgen de la Caridad del Cobre, 
hija amada del Padre, 

Madre del Señor Jesús, 
templo del Espíritu Santo 

y Madre de todos los cubanos. 
 

Al celebrar con alegría el cuarto centenario 
de la presencia de tu bendita imagen en nuestra tierra cubana, 

te alabamos y te damos gracias 
por ser regalo de Dios para nuestro pueblo, 

por peregrinar con nosotros mostrándonos a Jesús, 
por animar siempre a la Iglesia 

que guiada por el Espíritu Santo, quiere servir a su pueblo. 
 

María de la Caridad, mujer creyente, fortalécenos en la fe; 
maestra de esperanza, enséñanos a vivir esperanzados; 

reina y señora de la caridad, 
muéstranos el sendero del amor, 

del perdón y la reconciliación entre todos los cubanos. 
 

Acompáñanos en la oración, 
enséñanos el camino de la conversión, 

ayúdanos en el compromiso y en el servicio a los hermanos, 
especialmente a los que más sufren. 

 
Madre de la Caridad, que eres signo y vínculo de unidad, 

te suplicamos por todos tus hijos 
que, desde dentro y fuera de la patria, desean lo mejor para Cuba, 

te miran como símbolo de cubanía, 
y sienten que la Caridad nos une. 

Cuídanos y protégenos, líbranos de todo mal. 
 

Contigo, primera discípula y misionera, 
queremos seguir anunciando a Cristo 
como el Camino, la Verdad y la Vida 

para que nuestro pueblo, en Él, 
tenga vida abundante, verdadera y eterna. 

 
Santa María, Virgen de la Caridad del Cobre, 

ruega por nosotros a Dios. 
Amén. 

Quinta catequesis: 

La Virgen de la  
Caridad es regalo de 

Dios para nuestro 
pueblo.  

Primer año, Nivel 2 tema 5 

Trienio preparatorio a los 400 años del hallazgo y la presencia de Nuestra Señora de la 

Lema del Primer año 2008-2009: 

María de la Caridad,  

regalo de Dios para nuestro pueblo    

PARA ORAR 
En el nombre del Padre, y del Hijo, y del 
Espíritu Santo. Amén. 

Santa María de la Caridad, Madre del Se-

ñor Jesús, te veneramos con especial cari-
ño y amor. 
Te alabamos, Madre y Patrona del pueblo 
cubano, porque has estado presente en 
todas las luchas, penas y alegrías de tu 
pueblo. 
Virgen Mambisa, proclamada y venerada 
por nuestros veteranos, te pedimos que 
hoy, como ayer, estés presente en la vida 
de tu pueblo querido; este pueblo que bus-
ca el amor, la comprensión y la unión sin-

cera de todos los cubanos. Amén. PARA CANTAR 

VIRGEN MAMBISA. Zelada/ O. Rodríguez 
 

Madre que en la tierra cubana 
Riegas desde lo alto tu amor,  
Madre del pobre y del que sufre,  
Madre de la alegría y dolor. 
 

Todos tus hijos, a ti clamamos, 
Virgen Mambisa, que seamos hermanos. (bis) 
 

Madre que en tus campos sembraste 
Flores de paz y comprensión, 
Dale la unidad a tu pueblo, 
Siembra amorosa la unión. 



Lectura del Evangelio según san Juan (19, 25-27) 

PARA DIALOGAR 

¿Por qué podemos considerar que 
María es regalo de Dios para nuestro 
pueblo? 

“Junto a la cruz de Jesús estaban su madre, la hermana de su 
madre, María la mujer de Cleofás, y María Magdalena. Jesús, al ver 
a su madre y junto a ella al discípulo a quien tanto amaba, dijo a su 
madre: 

- Mujer, ahí tienes a tu hijo. 
Después dijo al discípulo: 
- Ahí tienes a tu madre. 
Y desde aquel momento, el discípulo la recibió como suya.” 

LECTURAS DE LA BIBLIA 

Como dicen los evangelios, en todo momen-
to María quiso, libremente, hacer la voluntad de 
Dios: “Hágase en mí según tu palabra”, le dijo al Ángel Gabriel. De la 
misma manera que por la desobediencia de nuestros primeros padres, 
Adán y Eva, entró el pecado al mundo, por la obediencia de la Virgen 
María se derramó la gracia salvadora de Jesucristo sobre todo el género 
humano. 

María es un ejemplo a imitar: si vivimos y agradamos a Dios como 

Ella lo hizo seremos buenos cristianos y mensajeros de la gracia de 
Dios entre los que nos rodean. 

 La Virgen nos enseña el camino seguro para alcanzar la salva-

ción: Que consiste en hacer la voluntad de Dios, por eso ya está en 
la gloria junto a su Hijo. 

Ella intercede por nosotros ante su Hijo Jesucristo: Tal como lo 

hizo en las bodas de Caná. 
Por eso, llenos de alegría  podemos decir que Ella es un regalo de 

Dios para todos los hombres y mujeres de toda época, raza, lengua, 
cultura y nación. 

Además de todas estas verdades, los cubanos sabemos que 
Dios nos ha hecho un regalo muy especial y particular al darnos 
como patrona a la Virgen María bajo la advocación de la Caridad del 
Cobre. 

PARA REFLEXIONAR 

Le damos gracias a Dios porque: 

Su presencia maternal nos ha acompañado a lo largo de nues-
tra historia, hemos experimentado su protección y amparo, y el 
hecho de reconocerla como Madre y Patrona, nos hace sentir más 
hermanos de todos los que hemos nacido o habitamos en esta 
querida tierra que llevamos en el corazón. Ella se ha convertido en 
símbolo de la Patria y de unidad de nuestras familias y de nuestro 
pueblo. 

La devoción a la Virgen María de la Caridad nos ha conservado 
en la fe, en los momentos difíciles nos ha sostenido en la espe-
ranza y, en todo momento, nos llama a practicar la caridad y la 
generosidad entre todos los cubanos ya que para la madre no hay 
distinción, todos somos iguales. 

Al contemplar en su imagen su mirada de madre y sus brazos 

abiertos en señal de acogida, como si nos presentara  y entregara a 
Jesucristo y la cruz donde Él nos alcanzó la salvación, es una con-
tinua invitación a seguir a su Hijo, el único que tiene palabras 
de vida eterna: el camino, la verdad y la vida.    

PARA APRENDER 

“La Virgen de la Caridad es un elemento esencial en la vida de Cu-
ba y de la fe católica de Cuba. Por eso, en el aquí y ahora de nues-
tro pueblo, Ella  puede ser, aun más, signo y vínculo de unidad en-
tre todos los cubanos que, desde dentro o fuera de la patria, pien-
san y desean lo mejor para Cuba, y que, desde distintas creencias, 
ideologías o modos de pensar, ven a la Virgen de la Caridad como 
símbolo de cubanía, como expresión de bondad para todos sin dis-
tinción y perciben que la Caridad nos une, la Caridad, Virgen de la 
Caridad y la caridad, amor cristiano, entendida como esencia del 
ser y existir de la persona humana.” 

 Marco Teológico # 9. 

PARA ACTUAR 

¿Qué nos está pidiendo hoy la Vir-
gen María de la Caridad a la vida de 
nuestro pueblo? 


